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Durante algunos años consideradas como soportes epigráficos y marcado-
res de enterramientos, a veces también anepígrafos, circunscritas, además, 
a focos muy locales en la península ibérica1 —aunque también con fuertes 
concentraciones en clásicas necrópolis itálicas y africanas2— en los últi-
mos años las cupae —sepulcros en forma de medio tonel normalmente con 
dispositivo para libaciones y rebaje interior para la inserción de las urnas 
cinerarias3— han pasado a ser consideradas en el ámbito hispano como un 
fenómeno mucho más general de lo que inicialmente se habría pensado,4 
y no siempre relacionado con comitentes y usuarios de carácter servil o 
libertino.5 Sin embargo, pese a la dimensión más global que adquiere aho-
ra el fenómeno desde una perspectiva hispana, sí se sigue percibiendo su 
concentración —derivada, muy probablemente, de la demanda de los usua-
rios y, también, en consecuencia, de los hábitos de los scriptores y talleres 
locales— en focos muy determinados que, en la Tarraconense, se agrupan, 
fundamentalmente, y por citar los repertorios más generosos aunque no 

*. Universidad de Navarra – Fundación Uncastillo/ Los Bañales. Correo electrónico: jandreup@unav.es
1. Julia 1965, Bonneville 1981 y con una visión más completa y reciente en Tupman 2005.
2. Taglietti 2011 y Bacchielli 1986, con apuntes terminológicos y bibliografía para el reparto geográfico (303-
304, nota 3), además de Bouchenaki 1975 y de Stirling 2007. 
3. Fernique 1887, 1595, en su acepción IV y, sobre todo, Bonneville 1984, 136 además de, con la bibliografía 
básica para la cuestión tipológica, Lassère 1973, 11-12 y Di Stefano 1987, 90-91.
4. Fundamentalmente a partir de la puesta en conjunto de Andreu Pintado 2012. 
5. Al respecto, como panorama general sobre estas dudas, vid. Andreu Pintado 2012, passim. 
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los únicos, en torno a Tarraco (Tarragona),6 Barcino (Barcelona),7 Complu-
tum (Alacalá de Henares)8 y el territorio de los vascones antiguos,9 donde 
tanto las ciuitates de Cabezo Ladrero de Sofuentes como las de Campo Real/
Fillera de Sos del Rey Católico y —de modo, además, creciente— la de Los 
Bañales de Uncastillo nos están obsequiando, de manera constante, con 
nuevos y sugerentes hallazgos10 que, acaso, no exhiben la monumentalidad 
de los casos litorales, pero que constituyen un singular repertorio a tener 
en cuenta en la caracterización de este fenómeno. Este panorama de atesti-
guación se revela, por tanto, más generoso de lo que inicialmente se habría 
pensado y exige, además, considerarlo aun mayor en virtud de la más que 
probable amortización y pérdida de enterramientos de este tipo, fabrica-
dos en mampostería u obra, las denominada cupae structiles,11 mucho más 
frágiles y que, por su carácter anepígrafo, muchas veces han sido obviadas 
por la investigación en los catálogos al uso, que siempre han estudiado el 
fenómeno desde la óptica epigráfica12 pese a pertenecer al mismo fenóme-
no desde una óptica ritual.

Ese singular conjunto de cupae del territorio de las actuales Cinco Villas 
de Aragón, en la provincia de Zaragoza —compuesto por siete procedentes 
de necrópolis urbanas y ocho descubiertas en contextos que parecen co-
rresponder mejor a las áreas funerarias de fundi rurales13— presenta siempre 
unas características tipológicas comunes que,14 desde luego, se acentúan 
especialmente para el repertorio —un total de nueve casos— vinculado a la 
ciudad romana de Los Bañales de Uncastillo —con dos ejemplares— y al que 
fuera su territorium, con siete casos atestiguados hasta la fecha a los que se 
añadiría el ejemplar que aquí presentamos. 

6. Gorostidi Pi – López i Vilar 2012, con la bibliografía previa.
7. Con revisión extraordinaria en Beltrán de Heredia Bercero 2007 y, de nuevo, en Beltrán de Heredia 
Bercero - Rodà de Llanza 2012, con los trabajos clásicos previos también citados.
8. Gómez-Pantoja – Rubio Fuentes 2012. 
9. Andreu Pintado 2008.
10. Beltrán Lloris – Jordán Lorenzo – Andreu Pintado 2012.
11. Para esa tipología, con bibliografía y clarificadora puesta al día tipológica, vid. Vaquerizo Gil 2006, 332-
342.
12. Con reivindicación de su papel en Galve Izquierdo – Mostalac Carrillo 2007, 85 y en Beltrán de Heredia 
Bercero 2007, 23-25.
13. Para las procedentes de ámbito rural puede verse Andreu Pintado et al. 2008, además del trabajo citado 
en nota 10 que las agrupa según dispongan o no de inscripción, pero que hace alusión a su procedencia. 
14. Una valoración general en el marco del hábito epigráfico en el solar de los vascones puede verse en 
Andreu Pintado 2011, 510-516.
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Así, se trata siempre de cupae solidae en arenisca local —el soporte epi-
gráfico por excelencia en la zona durante la época romana— con el campo 
epigráfico siempre ubicado en los pequeños frontales de las piezas y rara 
vez decorado; aunque, en ocasiones, con pequeñas molduras y rosas hexa-
pétalas enmarcándolo. Las piezas van siempre provistas de orificio libato-
rio circular lateral y presentan unas dimensiones para el campo epigráfico 
que suelen rondar entre los 45 cm de ancho y los 60 cm de alto. En cuanto 
al tamaño completo de las piezas, éste resulta difícil de determinar una vez 
que algunas nos han llegado fragmentadas —normalmente por el punto 
en que se ubicaba el orificio libatorio— y sólo dos de todo el catálogo se 
conservan enteras: la espectacular —y, por tanto, no válida como modelo— 
cupa de Chresima de la necrópolis de Los Bañales (CIL II, 6338aa) (95 x 102 x 
218 cm) —una de las mayores del repertorio hispano— y una anepígrafa, de 
Puyarraso (55 x 56 x 111 cm). Esta fue hallada, como veremos, no lejos de la 
nueva que aquí consignamos y se ajusta más a sus medidas lo que debe ser 
también subrayado.

Precisamente en esos parámetros se incluye, como decíamos, la nue-
va pieza que se suma a este —desde 2008, creciente— catálogo y que fue 
descubierta por Montserrat Cortés y Antonio Asín, vecinos de Uncastillo, a 
finales de agosto de 2015 en una antigua era ubicada equidistante entre las 
partidas de La Pesquera y Puyarraso, en el término municipal de Uncastillo, 
no lejos de dos enclaves rurales romanos del mismo nombre que habían ya 
aportado, de hecho, ejemplares de este tipo de monumentos15 y cerca, en 
concreto, del de La Pesquera que bien pudo albergar una officina o taller de 
material epigráfico y arquitectónico en época romana, aún, en cualquier 
caso, sin excavar.16 Tuvimos la oportunidad de verla y estudiarla in situ en 
septiembre de ese mismo año. En diciembre de 2015 se trasladó, para su 
custodia, a la nave municipal del Ayuntamiento de Uncastillo, donde hoy 
se conserva. 

Se trata de una cupa solida en arenisca local muy meteorizada por líque-
nes que indican que, probablemente, ha estado mucho tiempo a la intem-

15. Para el contexto arqueológico de estos enclaves debe verse Andreu Pintado – Lasuén Alegre – Jordán 
Lorenzo 2009, 126-145, A) y B). Para las piezas procedentes de dichos ámbitos debe verse Beltrán Lloris 
– Jordán Lorenzo – Andreu Pintado 2012, 158-159, n.º 8 (de La Pesquera), 162-163, n.º 10 (de Puyarraso) –
éstas con texto– y 164-166, n.ºs 12-14 (de La Pesquera) y n.º 15 (de Puyarraso) –éstas anepígrafas, la última, 
además, completa–.  
16. Lapuente Mercadal – Royo Plumed – Gutiérrez García-Moreno 2011, 265-266.
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perie. Está casi completa (49 x 107 cm), presenta dispositivo circular para el 
infundibulum en uno de los lados y apenas muestra fracturada la que sería 
la cara que, presumiblemente, acogería la inscripción (49 x 72 cm), hoy, sin 
embargo, perdida.17 Presenta en su interior —con unas dimensiones de 64 
x 32 cm— el rebaje para la inserción de la urna cineraria. Acaso lo más ex-
traordinario del hallazgo —junto al estado de conservación de la pieza— es 
que junto a la cupa se ha localizado también una placa (87 x 17 x 120 cm) 
de arenisca extraordinariamente bien conservada, salvo por una pequeña 
fractura en uno de sus ángulos, placa que presenta un rebaje interior cua-
drangular (35 x 58 cm) (fig. 1) que nos permite pensar, por el contexto del 
hallazgo, que habría obrado junto a la cupa y que muy probablemente se 
trate del plinto o crepido sobre el que este tipo de monumentos —tanto en 
los casos de ejemplares de cupae solidae como, especialmente, en los de 
structiles18— ocasionalmente se presentaban, elevados sobre el terreno a 
partir de estos zócalos como queriendo subrayar la protección del recinto 
fúnebre y de los restos del difunto19 y acaso también para permitir una me-
jor lectura y visibilidad de los tituli20 en su interacción con sus lectores. Este 
tipo de plinto, sin embargo, no está demasiado atestiguado en el repertorio 
hispano —especialmente, al menos, en cupae solidae pues el que se emplea 
asiduamente en los ejemplares graníticos de Augusta Emerita (Mérida) no 
es monolítico21 y en otros casos, como en Tarraco, el propio plinto forma 
parte del diseño mismo de la cupa22— lo que convierte a este conjunto de 

17. A propósito de la ausencia de texto para esta pieza acaso deba hacerse una reflexión de carácter 
historiográfico. El Codex Valentinus incluyó una inscripción que después acabaría por ser incluida en el 
Corpus Inscriptionum Latinarum (CIL II, 2978) y de la que se decía “en uno de los términos de la villa del 
llamado Puiarraso hay una basa…” habiendo sido interpretada, razonablemente, como cupa por Beltrán 
Lloris – Jordán Lorenzo – Andreu Pintado 2012, 162-163 en función del dibujo del citado códice –Manuscrito 
3610 de la Biblioteca Nacional de Madrid– y de esa alusión a su condición de “basa”. Dado que la citada villa 
de Puyarraso está localizada algo más al Oeste, no habría que descartar que la pieza ahora redescubierta, 
en el extremo más oriental de esa finca fuera la inventariada por Hübner a partir de la traditio manuscrita 
arriba referida (Gimeno Pascual 1997, 191) y que podría arrancar incluso en el siglo XV, gracias a Antonio de 
Nebrija, a partir del Libro de Ocampo (todos los datos en Gimeno Pascual 1997, 23-42) y que, desde que fuera 
vista por el autor de las schedae que sirvieron de base al CIL hasta la actualidad, hubiera perdido su texto. 
La notable concentración de cupae, en cualquier caso, en la margen izquierda del río Riguel impide cerrar 
este apunto historiográfico. 
18. Con ejemplos, vid. Leveau 1977, 237-240. Para estos plintos en Hispania y su función puede verse Caldera 
de Castro 1978, 456.
19. Baratta 2006, 1677-1678.
20. Beltrán de Heredia Bercero 2007, 14.
21. Al respecto, vid. Bejarano Osorio 1996 y Nogales Basarrate – Ramírez Sádaba – Murciano Calles 2012, 357.
22. Gorostidi Pi y López i Vilar 2012, 31-32.
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Puyarraso en algo aun más atractivo si cabe una vez que se trataría del 
primer ejemplar del catálogo vascónico en atestiguar este tipo de base y el 
único, también, hasta la fecha, de todo el repertorio de cupae solidae del co-
nuentus Caesaraugustanus (fig. 2).

Sin excluir el peso de tradiciones locales habitualmente invocadas 
para la explicación del éxito de este tipo de sepulcros, mayoritariamente 
de incineración,23 y sin olvidar su conexión con una muy primaria idea de 
monumentalización del túmulo de tierra,24 un análisis de la procedencia 
geográfica de los ejemplares de cupae en el contexto de la Tarraconense 
pone de manifiesto como éstos parece calaron especialmente en espacios 
abiertos a influencias culturales muy plurales25 en zonas, además, surcadas 
por importantes vías de comunicación —Tarraco o Barcino, en relación con 
la vía Augusta que conectaba todo el litoral mediterráneo o Complutum, 
en relación con la que desde Caesar Augusta (Zaragoza) se dirigía hacia 
Augusta Emerita surcando la Meseta Norte, serían buenos ejemplos— y en 
áreas, además, económicamente dinámicas, lo que enriquecía, por tanto, 
el entorno cultural de referencia del que el hábito epigráfico era una ma-
nifestación más. En el caso de las actuales Altas Cinco Villas, atravesadas 
por la vía que desde Caesar Augusta permitía el acceso al Pirineo Central 
—por la Jacetania26— y al Occidental —por la mansio de Iturissa27— además 
de al Cantábrico, por Oiasso28 y, lógicamente, al propio corredor del Ebro, 
esa condición se cumple claramente, y tal vez por eso, junto a las cupae, 
calaron también en la zona —con un inusitado arraigo si se compara con 
el resto del ámbito conventual— los monumenta sepulcrhralia con puluini 
que también están aportando materiales crecientes en los últimos años.29 
Ambos testimonios del hábito epigráfico y monumental funerarios llaman 

23. Février – Guéry 1980, 123-134. A la mayor parte de las cupae de la zona que nos ocupa les conviene 
una fecha de la segunda y tercera centurias (Beltrán Lloris – Jordán Lorenzo – Andreu Pintado 2012, 172). 
No hace mucho publicamos, para el territorium rural de la ciuitas de Campo Real/Fillera de Sos del Rey 
Católico, una osteotheca en arenisca que albergaría una incineración contenida en urna de vidrio que 
podría fecharse en época julio-claudia (Andreu Pintado et al. 2010, 188-195, n.º 3). Si este tipo de rituales 
de sepultura ya estaban bien arraigados en los comienzos del Alto Imperio es lógico que la difusión de una 
variante monumental que diera continuidad al ritual e incluso amplificara sus posibilidades de visibilidad 
encontrase difusión de un modo más rápido o bien obtuviera un calado mayor.  
24. Bacchielli 1986, 309.
25. Caldera de Castro 1978, 463.
26. Moreno Gallo 2008. 
27. Unzu Urmeneta – Peréx Agorreta 1987.
28. Amela Valverde 2000-2001. 
29. Beltrán Fortes 2004, 109-110, además de Andreu Pintado 2011, 498-503. 
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la atención sobre el potencial monumental arqueológico de esta zona en el 
que, muy probablemente, la concentración militar y, también, el peso de 
la administración y de la vida urbana contribuyeron a un mayor arraigo, 
desde época de Augusto, del hábito epigráfico romano.30 Acaso la población 
que, fundamentalmente a partir de los siglos II y III d. C. —fecha a la que 
habría que circunscribir el nuevo hallazgo que aquí presentamos—, empleó 
este tipo de monumentos —y en particular, al menos en el caso de Los Ba-
ñales, en los recintos funerarios de las fincas de carácter rural— los adoptó 
como un elemento de carácter identitario, o incluso colegial,31 imitando 
los que debieron abundar en las necrópolis de la costa y, a buen seguro, 
también en Caesar Augusta, pese a que éstas —como gran parte del aparato 
epigráfico de la colonia— no se hayan conservado, contribuyendo a hacer 
de ellos uno de los rasgos más definitorios del paisaje epigráfico del área 
nororiental del solar de los vascones en época romana al menos a juzgar 
por su actual representatividad en el catálogo epigráfico de la zona, lo que, 
desde luego, no tiene por qué corresponderse con la representatividad real 
de este tipo de monumentos en la antigüedad peninsular, problema éste de 
perspectiva que no debe obviarse cuando nos aproximamos a fenómenos 
tan sugerentes como el de las cupae.

30. Beltrán Lloris 2014.
31. Al respecto, vid. Beltrán de Heredia Bercero 2007, 26-31.
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Fig. 1. Vistas de la cupa y de su crepido (Serrano Basterra).  
Véase modelo 3D del material en: https://skfb.ly/LNOY

Figuras
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Fig. 2. Montaje, a partir de fotogrametría 3D, de la cupa y de su zócalo de base  
(Serrano Basterra).




